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Las manecillas del reloj se pararon para Belchite el 24 de agosto de 1937, congelando para siempre un pasado 

lejano, testigo del horror y la atrocidad de una cruel batalla de la Guerra Civil en la que este pueblo cercano 

a Zaragoza, en Aragón, fue asediado por los bombardeos durante 14 días. En la batalla perdieron la  vida 

alrededor de 6000 personas.

Al terminar la guerra, dos terceras partes del pueblo quedaron destruidas, y se dejaron las ruinas intactas como 

recuerdo de lo sucedido. Junto al viejo pueblo, los prisioneros republicanos levantaron uno nuevo, al que se fueron 

trasladando progresivamente los vecinos, que habitaría sus viejas casas durante treinta años, hasta la década de 

los setenta. Por ello, los restos actuales no atiende al estado en que quedó el pueblo tras la guerra, sino al paso 

del tiempo y los saqueos que han herido más si cabe el que fuera uno de los más importantes conjuntos histórico-

artísticos del arte mudéjar en la península Ibérica.

Caminando por las calles del pueblo viejo podemos recrearnos con la visión dantesca que ofrecen las ruinas e 

imaginar e dolor de los combatientes de ambos bandos; oler la pólvora y rememorar el silbido ensordecedor de 

las balas cortando el viento de la estepa aragonesa.

Entre los restos todavía se pueden observar dos iglesias, la torre del reloj de otro templo desaparecido, un par de 

conventos, capillas y numerosos inmuebles de los que solo resta su fachada.

Belchite ∙ Aragón
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Emplazada a 1218 metros de altitud, en lo alto del puerto de Escandón, a menos de treinta kilómetros de Teruel 

y lejos de cualquier núcleo urbano, se encuentra la estación de Escandón, inaugurada en 1900, en la línea que 

pretendía unir Calatayud (Zaragoza) con Sagunto (Valencia).

Al tratarse de una de las estaciones más elevadas sobre el nivel del mar, durante los fríos inviernos turolenses suele 

sumirse en la niebla. La nieve cubre a menudo gran parte de los vagones de carga abandonados en su playa de 

vías de 23 000 m², lo que le confiere un aspecto fantasmagórico.

Las tolvas, que llevan años abandonadas, formaban parte de la nueva terminal de carga de arcillas procedentes de 

toda la provincia que se puso en marcha en 2003 para transportarlas hasta Almazora, a las industrias azulejeras 

y cerámicas de Castellón. El proyecto, que solo estuvo en marcha un par de años, no prosperó y nadie se acuerda 

de estos vagones salvo los grafiteros y los fotógrafos.

Por una de sus seis vías siguen pasando trenes de la línea ferroviaria que une la Comunitat Valenciana con Aragón 

y el norte de España a través del corredor Cantábrico-Mediterráneo, por la línea construida en el siglo XIX por la 

Compañía del Ferrocarril Central de Aragón, que fue nacionalizada en los años 40 del siglo pasado.

El único tren de pasajeros que se detiene en su estación, configurada inicialmente como espacio logístico, es el 

regional que una las capitales de Valencia y Teruel. En sus inicios se construyó para asistir a las locomotoras de 

vapor en el pronunciado ascenso al puerto de montaña.

El cementerio de trenes ∙ Aragón
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Junto a una de las principales autovías del país, se encuentra esta vieja e imponente cementera, que más bien 

parece una ciudad asediada en lo alto de una colina plagada de edificios devastados y de naves industriales 

construidas a diferentes alturas.

Se construyó en 1917 aprovechando la proximidad de una cantera de piedra caliza. Con el paso de los años se 

convirtió en la mayor cementera de España, hasta que en los años ochenta la empresa propietaria construyó en las 

inmediaciones una fábrica más moderna y decidió cerrarla.

Su impresionante estructura aún guarda toneladas de áridos esperando ser utilizados. También quedan sus viejos 

generadores eléctricos, que resisten el paso del tiempo y del óxido.

Pese a tener órdenes de derrumbe, aún no se han hecho efectivas, y el lugar alberga periódicamente raves, fiestas 

ilegales de música electrónica que llegan a extenderse varios días.

La cementera de las raves 
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Todo empieza en 1882 con la creación de una pequeña fábrica de alpargatas en una zona rural de Castellón. En 

1919, la firma comienza a fabricar otro tipo de calzado, reforzado con cuero, alcanzando un gran éxito e incluso 

llegando a ser la segunda fábrica más importante de Europa, pues también se especializó en muchos elementos 

relacionados con la zapatería.

Durante la Guerra Civil (1936-1939) la estructura de la fábrica quedó seriamente dañada y el Estado se incautó de 

ella para desmantelarla y servir al ejército en la producción de material bélico. Los dueños, que seguían teniendo 

cierta presencia, recuperaron el control al acabar la contienda, dada su alineación con el nuevo gobierno, 

devolviendo a la factoría su nivel de producción anterior a la guerra.

En los años 90 fue adquirida por la administración pública y poco tiempo después cerró, dejando atrás su larga 

historia y con ella, algunas naves industriales y este gigantesco depósito en lo alto de una montaña, desde donde 

suministraba agua a su factoría a través de una kilométrica tubería que descendía por la colina y discurría un gran 

recorrido salvando desniveles hasta llegar a la fábrica. 

Sobre la colosal balsa, ahora vacía, se construyó un edificio transversal para oficinas, equipado con cocina y 

aseos, que se cuenta se utilizó como sala de fiestas a la que asistió en diversas ocasiones Francisco Franco. 

Todavía hoy este depósito conserva su esplendor, a pesar de la decadencia de los jardines que lo rodean y que 

contaban con todo tipo de ornamentos, con unas vistas privilegiadas sobre toda la costa y los valles del interior. 

La sala de fiestas, decorada con azulejos y maderas de calidad, es hoy un sitio tremendamente inestable, ya que 

la estructura que se asienta sobre unos pocos pilares que han estado inundados durante décadas se mueve con 

cada pisada.

Depósito Segarra Castellón
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En medio de la ciudad de Puerto de Sagunto, en lo que antiguamente era el paso hacia la fábrica siderúrgica 

creada a principios de siglo XX, se encuentra la Gerencia (o Ciudad-Jardín), en la que vivían los directivos de Altos 

Hornos del Mediterráneo: un recinto edificado en 1921 alrededor de las oficinas generales de la factoría, que 

guardan la misma estética constructiva que los grandes edificios abandonados del complejo fabril que no fueron 

demolidos y en la que destaca una enorme vidriera.

Los numerosos chalets se encontraban en un área residencial con grandes espacios ajardinados y casas que 

recuerdan a la arquitectura vasca. En la actualidad están recubiertos de plantas trepadoras y de maleza, en un 

estado bastante deficiente a pesar de las constantes reivindicaciones de la sociedad civil que han pedido su 

restauración. Sin embargo, durante tres décadas, la Gerencia se encontraba en manos privadas de la empresa 

que heredó los terrenos y los inmuebles de la desaparecida AHM tras su cierre en los ochenta, tiempo en el que el 

abandono hizo estragos en los inmuebles. Ahora, casi diez años después de que el ayuntamiento de la localidad 

recuperara el recinto, tan sólo se ha acondicionado uno de los chalets y el edificio de oficinas generales, mientras 

que diversos talleres ocupacionales han remozado las fachadas de algunos inmuebles, en un lavado de cara 

exterior que desentona con el resto de las casas, sin asegurar la estructura ni los cerramientos de los chalets.

En este enclave también se encuentra el casino recreativo, en el que vivían los ingenieros solteros y que acogía los 

servicios administrativos de la empresa, cuyo bar y pista de baile todavía están en uso, así como el economato.

La Ciudad-Jardín ∙ Puerto de Sagunto, Valencia
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